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		AL PASO

      
		 

      
		A Antonio Palomero

      
		 

      
		Bien entallado el airoso

      
		marsellés; azul la faja

      
		y azul también el pañuelo

      
		que le sirve de corbata;

      
		toda llena de bordados

      
		la pechera de la blanca

      
		camisa; gris el pavero;

      
		gris el pantalón de pana,

      
		de corte achulado; y limpio

      
		y bien afeitado; avanza,

      
		andando como por música,

      
		y en la actitud más bizarra

      
		y gentil, Antonio el Súpito,

      
		por la calle de la Jara,

      
		donde en los limpios umbrales

      
		de sus viviendas, se bañan

      
		en sol que el calor les brinda

      
		que ¡ya á sus cuerpos les falta,

      
		viejas y viejos, en tanto

      
		mozas y mozos entablan

      
		sus diálogos pintorescos,

      
		y en tanto el gallo, en su nasa,

      
		prisionero, luce erguido

      
		su pluma tornasolada,

      
		entre el perro que dormita

      
		y el gato que se solaza

      
		y de un organillo en torno

      
		un bandurrio de muchachas

      
		más desnudas que vestidas,

      
		más, que calzadas, descalzas,

      
		con acompasado ritmo,

      
		llenas de malicia, b ailan

      
		á las lánguidas cadencias

      
		del piano, con livianas

      
		intuiciones.

      
		De repente,

      
		Antonio el Súpitolanza

      
		una exclamación de gozo,

      
		ver que, grácil y elástica,

      
		con airoso contoneo,

      
		por la esquina opuesta avanza

      
		Rosario la Quinquillera,

      
		que con los brazos en jarras,

      
		con la expresión más graciosa

      
		y en la actitud más gallardo,

      
		al brazo un cesto que casi

      
		bien pudiera ser canasta,

      
		echa hacia atrás la cabeza

      
		y más que pregona, canta

      
		un pregón que más parece

      
		una canción africana.

      
		Y al beso del sol, que en ella

      
		su luz ardiente derrama,

      
		brillan sus ojos de antílope;

      
		su boca, flor perfumada;

      
		su nítida dentadura;

      
		un hoyuelo que en su barba

      
		es un divino marchamo;

      
		su cabellera en dos bandas,

      
		sobre la frente, partida,

      
		y ni par sus típicas galas,

      
		el gran pañuelo granate

      
		que ver deja su garganta

      
		que un collar, si no de oro,

      
		dorado, ciñe; la falda

      
		de percal color de rosa

      
		con volantes que su planta

      
		deja ver, y del cabello

      
		en la espléndida maraña,

      
		y por el tallo prendido,

      
		un clavelón de bengala.

      
		Y en tan fúlgido escenario

      
		rico en tintas, que abrillanta

      
		el sol andaluz, que ríe

      
		en balcones y ventanas,

      
		donde, en tiestos y macetas,

      
		lucen sus broches de grana,

      
		los geranios, y el dompedro,

      
		y los jazmines regalan,

      
		al ámbito cristalino,

      
		sus penetrantes fragancias;

      
		en tan fúlgido y expléndido

      
		y riente panorama,

      
		se detiene Antonio el Súpito

      
		y con, en ellos el alma,

      
		los ojos pone en Rosario

      
		y con voz de dulce y blanda

      
		inflexión la dice

      
		—¿Aonde

      
		camina, tan de mañana

      
		el lucero de la tarde?

      
		—¿Aonde quiées tú que yo vaya?

      
		le responde aquélla-en busca

      
		de lo que me jace farta

      
		pa el churumbel, y pa el vato

      
		del churumbel.

      
		—Y qué lástima

      
		me dá deverte, salero!

      
		buscar asín la gandalla!

      
		que lástima que una niña

      
		con ese cuerpo, y el arca

      
		de ese cuerpo, y con dos soles

      
		por ojos, y por pestañas

      
		dos quitasoles de sea;

      
		con esa boca que espanta

      
		por lo requetebonita

      
		que es, y con esa mata

      
		de pelo tan anillao,

      
		y con ese tó de naca

      
		que Dios te puso por pecho,

      
		y con esa, tan charrana,

      
		carita que Dios te ha dao;

      
		que una gachí que si habla

      
		paése que le pusieron

      
		un canario en la garganta;

      
		que una gacchí más graciosa

      
		diez veces que toita España,

      
		y más güena que un colirio,

      
		y más relimpia que el agua,

      
		cual eres tú, estés pasando

      
		toitas las ducas que pasas,

      
		cuando, á tú querer, tendrías

      
		cuanto te diese la gana,

      
		más que cintillos, salcillos;

      
		más que chaponas, enagüas,

      
		y cintillos y chaponas

      
		más que olas besan las playas,

      
		y más vestío de raso...

      
		—Que tú, faroles!

      
		—Qué ganas

      
		tengo ya de darte un susto

      
		á dormivela, y qué guasa

      
		tié mi suerte; que si verte

      
		pudiera yo una mañana

      
		al dispertar á mi vera,

      
		otro gallo mos cantara,

      
		y entonces sí que tendrías

      
		lo que te diese la gana,

      
		y un palacio de topacios,

      
		con to er suelo de esmeraldas,

      
		y las paeres de oro

      
		y la techumbre de prata.

      
		—Y to pa mí?

      
		—Pa tí sola.

      
		—Pos mocito, munchas gracias,

      
		por tu garbo y por tu rumbo;

      
		mas no estoy yo pá muánzas,

      
		y además, que yo naíta

      
		de eso quiero; que en mi sala

      
		con alcoba, cuando en ella

      
		está el gaché que en mí manda,

      
		el que con solo mirarme

      
		el cuerpo me asolivianta;

      
		un gachó que me hirnotiza

      
		er corazón con sus pláticas,

      
		poique es que un divé le puso

      
		en los labios tanta labia

      
		y tanta miel en los labios

      
		que es toito miel cuando habla;

      
		cuando yo tengo á mi vera

      
		á mi gachó, que es la parma,

      
		un gachó con mas salero

      
		y más salías serranas

      
		que, si él la toca, soníos

      
		las cuerdas de su guitarra;

      
		el gaché que yo currelo

      
		más que ar cielo que me ampara!

      
		el que es el campanerito,

      
		gitano, de esta campana!

      
		cuando lo tengo á mi vera

      
		en mi sala, pos mi sala

      
		es un palacio encantao...

      
		conque ve tú izando el ancla,

      
		salero, de esta badía,

      
		quepa el yunque de esta fragua,

      
		gitano, no hay olas martillo

      
		que el que en el yunque machaca.

      
		 

      
		Y al decir esto, Rosario,

      
		vira en redondo, y gallarda

      
		se aleja de Antonio el Súpito,

      
		y á poco, de nuevo lanza

      
		al viento su pregón rítmico,

      
		con voz tan dulce y tan lánguida,

      
		que más que pregón parece

      
		una canción africana.

    

  
    
      
		 


		EN MI BARRIO

      
		 

      
		—Que Dios te guarde, Araceli.

      
		—Venga usté con El, pairino.

      
		—Por vía é Dios que graciosa,

      
		camará, que Dios te jizo!

      
		camará, si fué rumboso

      
		El que to lo da, contigo!

      
		camará, si te dió cosas

      
		y te derramó rocío

      
		en esa cara-portento,

      
		en esa cara-prodigio,

      
		en esa cara-canasto

      
		de flores.

      
		—¡Y qué malito

      
		que está usté ya pa esas cosas!

      
		—Es que me sacan de quicio,

      
		camará, esas dos estrellas

      
		que puso en el paraíso

      
		de tu cara, Dios.

      
		—Agüelo,

      
		mire usté que se lo digo

      
		á la mairina y se jura

      
		la Constitución.

      
		—Pos dícelo

      
		y que me meta en la trena,

      
		que yo, camará, si sigo

      
		mirándote, el mejor día

      
		pierdo el timon, y me orvío

      
		de que tengo en mis cubriles

      
		un á grilla y cuatro grillos,

      
		riales y cuasi en pañales;

      
		me enzargatono, me tiño

      
		er pelo, me pongo el terno

      
		conque te llevé al bautizo

      
		y te rarto.

      
		—Pero hombre

      
		si usté ya, sigún me han dicho,

      
		si se canta unas guajiras

      
		se quea cuasi paralítico.

      
		—Y tú que sabes, gitana;

      
		yo soy un gallo, que piso

      
		mucho más que cacareo,

      
		y yo le mojo al más vivo

      
		la oreja, que tú no sabes

      
		quien soy yo, yo vargo cinco

      
		veces más que tó los mozos

      
		que te rondan, y no digo

      
		na de ese don cartulina

      
		que, sigún yo sé de fijo,

      
		por tu esgracia y por mi esgracia,

      
		te gusta más que el barquillo

      
		con merengue.

      
		—Gato, zape,

      
		¡qué malo que está el minino!

      
		—Escucha tú y deja al gato.

      
		—Pero oiga usté, ¿quién ha sío

      
		el que ha dicho que me gusta

      
		á mí ese que no atino

      
		yo quién puea ser?

      
		—Vamos, menos

      
		chunga, salero, conmigo;

      
		que yo soy un catredático,

      
		y lo que yo no me explico

      
		es que á tí te guste el Péndulo,

      
		un gachó que tieé por ctisos

      
		dos cocos y por orejas

      
		dos plátanos; un mestizo

      
		de calé y de castellano,

      
		que se crió en el hespicio

      
		y estudió en el Mundo Nuevo,

      
		en donde siempre ha vivío

      
		tal y como siempre vive,

      
		¡de upa!

      
		—Vaya, pairino,

      
		cuánto le paga á usté el Pampli

      
		por el percal?

      
		—A mi? Un tiro

      
		que le den al Pampli aonde

      
		más le duela... Si yo digo

      
		lo que te digo del Péndulo,

      
		es porque debo dicírtelo;

      
		porque es la chipé ¿tú sabes?

      
		y además, porque te estimo,

      
		y porque no se merece

      
		el Péndulo haberse visto,

      
		ni verse en esos tan grandes

      
		y tan requetegrandísimos

      
		charranes que Dios te ha puesto

      
		en la cara, y un delito

      
		que está pidiendo un grillete

      
		es que por mó de ese niño

      
		que cuando se jace un terno,

      
		la perilla del ombligo

      
		de tanto sacar la panza

      
		se le sale de su sitio;

      
		que por mó de ese mal ange,

      
		por uno que quita el hipo

      
		á cualisquiera, desprecies

      
		tú al Pampli, que es un partio.

      
		—Partío por la cintura

      
		se vea! Pos si el mocito

      
		tieé un mal arate que espanta.

      
		—Pos asín y tó, un cortijo

      
		tieé el gachó que es un encanto,

      
		y además tieé en el Campillo

      
		dos casas, pero dos casas

      
		aún más grandes que el Legio;

      
		y además tú, cuando él pase,

      
		fíjate bien, no en su físico,

      
		por más que, aunque te fijaras

      
		con tos tus cinco sentios,

      
		no va á darte ningún flato,

      
		sino fija te en lo fino

      
		que es el calzao que lleva,

      
		que se calza en ca de Chico-

      
		Ganga y fíjate en el terno

      
		y sobre to en los anillos

      
		y en la caena de oro

      
		y además que yo te digo

      
		que es mozo que te conviene,

      
		porque es que además de rico

      
		es la mar de macareno

      
		y además que es el mocito

      
		más de chipé y de más alma

      
		de los mozos de tronío

      
		y de los mozos con ange

      
		y con salero.

      
		—Preciso

      
		es señó don Cayetano

      
		que á usté le jaiga pidfo

      
		el Pampli que usté le ayúe.

      
		—Pos yo niña te ripito

      
		que nanai.

      
		—Pos lo siento

      
		créalo usté, pero muchísimo

      
		que lo siento, y yo quisiera

      
		complacerle, mas yo vivo

      
		siempre soñando y yo sueño

      
		con ese que es un mestizo

      
		de calé y de castellano

      
		con ese que tieé por disos

      
		dos cocos y por orejas

      
		dos plátanos, ese niño

      
		que estudió en el Mundo Nuevo

      
		y se crió en el hespicio,

      
		ese es el que me saca

      
		el corazón de su sitio,

      
		ese que vive de upa

      
		y pa mi cuando lo miro

      
		son sus ojos dos luceros

      
		y sus orejas cintillos

      
		y cuando abre la boca

      
		y me habla... yo me rio

      
		del Pampli y de sus parneses

      
		de su terno y su cortijo

      
		de toitas sus tumbagas

      
		y de sus casas de pisos

      
		y de lo mu bien calzao

      
		que está siempre y de su físico

      
		y de su pare y su mare...

      
		—No te inrrites.

      
		—No me inrrito.

      
		—¡Por via de la Malena!

      
		¡Pa qué me habré yo metío

      
		en darte güenos consejos!

      
		sabiendo cual se que á Cristo

      
		solo lo crucificaron

      
		por meterse en redimirnos.

      
		—Aonde vas tú, prenda mfa?

      
		—¿Aonde quiere usté, agüelito,

      
		que vaya? Al Morro á tírarme

      
		de cabeza!

      
		—¿Y qué motivos

      
		tieés tú pa darte ese baño

      
		de impresión con este trio

      
		que jace?

      
		—Que ya no pueo

      
		seguir viviendo cual vivo;

      
		que no tengo ya ni un trapo

      
		que ponerme; que he tenío

      
		ya que vender jasta el tuétano.

      
		—¿Pero que jace tu mirlo

      
		que no canta?

      
		—¡Cadenetas!....

      
		darme suplicio y suplicio

      
		y suplicio!

      
		—¿Está parao?

      
		—Cuando duerme, que el indino

      
		trabaja, pero tó es poco

      
		pa gastárselo en colirio

      
		con que aclararse la vista

      
		y enturbiarse los sentíos!

      
		Mardito sea er solera

      
		y cien mil veces mardito!

      
		wue er solera tieé la curpa

      
		de que yo pase er moquillo

      
		que estoy pasando; que paso

      
		las de Caín cuando miro

      
		que no tengo cañamones

      
		que darle á mis dos jechizos,

      
		¡dos rosas de Alejandría

      
		que son! y cuasi toitos

      
		los días, pares y nones,

      
		se acuestan los probetícos

      
		como fueyes, y supóngase

      
		usté sí será castigo

      
		mi castigo.

      
		—Lo comprendo!

      
		Y pensar que fué ese pícaro

      
		quien se llevó tu presona,

      
		que era una flor, en el pico,

      
		pa que cual te ves te veas.

      
		—Como que cuando me fijo

      
		arguna vez en quien soy

      
		y recuerdo lo que he sio,

      
		las lágrimas se me sartan.

      
		—¿Y es verdá lo que me han dicho

      
		de que tamién te arministra

      
		más leña que da un olivo

      
		si lo talan?

      
		—Lo que siento

      
		no es que me dé leña, sino

      
		que me tenga á mis chorreeles

      
		con hambre y encueros vivo.

      
		—¡Válgame un divé der cielo!

      
		y pensar que tú has podío

      
		estar cual los propios ángeles!

      
		—Que quieé usté, será mi sino!

      
		—Vamos á ver, Araceli,

      
		si lo que es, no hubieraslo,

      
		y tú tuvieras de nuevo

      
		que escojer entre ese píto

      
		que tan mal pita y el otro...

      
		aquel que tanto te quiso,

      
		aquel que andaba tan loco

      
		y que peleó tantisimo

      
		por ganarte ¿tú á cual de ellos

      
		elegirlas?

      
		—Pairino,

      
		qué pregunta!

      
		—Vamos, dime

      
		la chipé.

      
		—Cuando yo digo

      
		que está usté mal de la cúpula!

      
		—Vamos, si tú hubieras visto

      
		lo que te pasa, de dambos 

      
		cuál hubieras tú elegío,

      
		al pare de tus chorreles

      
		ú al del parnés?

      
		—Pos de fijo

      
		que si desandar pudiera

      
		este, tan perro, camino,

      
		sin dúa que elegiría,

      
		á cierra ojos, el mismo

      
		pa mí y el de los haberes,

      
		que dice usté, pa mis hijos.

    

  
    
      
		 


		DAR EN LAJA

      
		 

      
		Yo me llamo Juan Cardona,

      
		pero soy más conocío

      
		en Europa y en América

      
		y en tó er mapa, por el Niño

      
		del Milagro yo no tengo

      
		padre ni madre; yo vivo

      
		de lo que como, y yo como

      
		lo que puedo; yo me estilo

      
		cantando, y soy una alondra

      
		ó un silguero pues lo mismo

      
		me canto unas soleares

      
		que unas serranas; yo pinto

      
		una habitación al temple

      
		en menos que jace un grillo

      
		dos veces tri; y de güen mozo

      
		y simpático, no digo

      
		na, porque eso está á la vista;

      
		mas fíjese usté en lo fino

      
		que tengo er talle, y er cuerpo

      
		qué bien formao, y los clisos,

      
		¡qué siete veces tunantes

      
		serrana, cuando los guiñol;

      
		yo no tengo más parientes

      
		que mis dientes» y tres tíos:

      
		uno mayoral; el otro,

      
		primero fué monaguillo

      
		y ahora es barbero en Utrera,

      
		y otro que tocando el pínfano,

      
		cuando quiere, es una cosa

      
		maravillosa.

      
		—Pos hijo,

      
		yo usté... siempre vivirla

      
		al lao de ese proigio

      
		musical.

      
		—Pos yo no quiero,

      
		porque á mi cualquier ruío

      
		me ataca muncho á la médula,

      
		y es pa mí chavó, un martirio

      
		oir toser á cualisquiera

      
		cuando le da en el gallillo.

      
		—Y es pa dicirme to eso

      
		na más pa lo que ha venio

      
		usté esta noche á mi reja?

      
		—No, señora; otro motivo

      
		me ha hecho venir esta noche

      
		á quearme medio tísico

      
		mirándole á usté esa cara,

      
		donde por más que la miro

      
		no le encuentro á usté la boca.

      
		—¡Qué gracioso!

      
		—Eso mismito

      
		me dicen toas las mujeres.

      
		—Pos yo me alegro muchísimo,

      
		y sí ya lo que tenía

      
		que dicirme me lo ha dicho,

      
		yo me voy dentro.

      
		—¿Usté dirse?

      
		¡ca!... Si yo no lo premito

      
		en tanto y cuanto no acabe

      
		yo de hablar.

      
		—¡Será preciso

      
		que le avise al guarda calle!

      
		—Deje usté quieto al del pito

      
		que yo arremato enseguía.

      
		—Pos siga usté.

      
		—Pos ya sigo.

      
		Y como diba diciéndole

      
		á usté, yo soy un partio

      
		pa una jembra que chanele;

      
		pero como á mí me jizo

      
		mi vato Juan el Charrata

      
		pa que sea siempre amigo

      
		de la chipé, yo, seíiora,

      
		voy á dicirle ahora mismo,

      
		á usté en secreto, un secreto.

      
		—¿Y pa qué va usté á dicírmelo?

      
		—Porque quiero que usté sepa

      
		que yo, tal vez por capricho

      
		del que tó lo mata y sana,

      
		tengo dos «yo» mu distintos,

      
		drento de mí; uno que sabe

      
		más que Lepe y que Lepijo;

      
		un gachó que es más rumboso

      
		que el sol y más redulcísimo

      
		que el caramelo.
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